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RESUMEN: Se pretende ofrecer una conceptualización teórica del fracaso escolar, por una
parte desde un modelo multinivel en base a los resultados de distintos estudios y por otra, describir
brevemente los fundamentos teóricos más relevantes para desarrollar una Investigación–Acción, por
el propio centro, siendo los protagonistas en la ejecución, reflexión y mejora de su propia práctica
educativa.
A nivel más práctico se presenta igualmente de un modo sintético y resumido los resultados y
aclaraciones referidas a diferentes estudios realizados en nuestro contexto sobre las percepciones del
fracaso escolar por los distintos sectores de la comunidad educativa: profesores, alumnos y padres. 
Para finalizar se dan a conocer una serie de propuestas desde la vertiente política (OCDE), y
educativo-formativa (Escuelas Aceleradas...). Esto es, una vez definido el fracaso escolar desde una
perspectiva profunda y reflexiva, tomando conciencia de las posibles acepciones asociadas con este
fenómeno, se intenta plantear directrices, que lejos de ser consideradas como la panacea o remedio
de “todos los males” de la educación, se trata de orientaciones para intervenir adecuadamente,
adaptándose a la idiosincrasia o particularidades afines a cada centro. 
PALABRAS CLAVE: Fracaso escolar. Profesorado. Investigación-acción. Metodología. Familia e
integración escolar.
COMPREHENSIVE APPROACH IN SCHOLASTIC FAILURE LIKE
MULTIDIMENSIONAL EDUCATIVE REALITY 
SUMMARY: It tries to show a theoretical point of view in scholastic failure, on the one hand
from a model multilevel in relation to the results of different studies, and on the other hand, it de-
scribes the more excellent theoretical foundations briefly to develop Investigation and action, by the
own center, being the protagonists in the execution, reflection and improvement of its own educa-
tive practice.
In a practical way, it describes from a synthetic and summarized the results and explanations re-
ferred to different studies made in our context on the perceptions from the scholastic failure by dif-
ferent sectors from the educative community: professors, students and parents. 
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Finally they occur to know a various proposals from the political slope, and educative-formative
(Accelerated Schools...). It means, it is once defined (the scholastic failure from a deep and reflective per-
spective, becoming aware from the possible meanings associated with this phenomenon) will be try di-
rectives, to propose that far from being considered like the panacea or remedy of “all evils” about educa-
tion, there are directions to take part suitably, adapting to the idiosyncrasy or compatible particularitities
to each center.
KEYWORDS: Scholastic failure. Teaching staff. Investigation-action. Methodology. Family and
scholastic integration
INTRODUCCIÓN
Actualmente, existe una “predisposición” a interpretar la realidad, desde una
sola perspectiva simplificadora, en la que se presenta, también, respecto a uno de
los problemas escolares más actualizados y debatidos como es el Fracaso
Escolar. Entendiendo por tal, en términos racionales, “el incumplimiento de los
objetivos educativos marcados en el Diseño Curricular Base”. Ya que éste es explica-
do por muchos, responsabilizando únicamente al alumno “fracasado”, o al profe-
sor...etc, sin considerar otros aspectos. Incluso, siendo el mencionado fracaso es-
colar una de las causas en las que se fundamentó la elaboración de la Ley de
Calidad, tal como aparece explícitamente en la Exposición de Motivos, de la misma:
“Las evaluaciones y análisis de nuestro sistema educativo  (...) revelan deficiencias
de rendimiento preocupantes (...). Resulta necesario introducir modificaciones, en los
marcos normativos hasta ahora en vigor (...). En este sentido la cultura del esfuerzo es
una garantía de progreso personal, porque sin esfuerzo, no hay aprendizaje...”
Como se puede observar en estas palabras textuales, parece existir política y so-
cialmente también esa tendencia, aunque importante, hacia la descripción o expli-
cación de este hecho. Pero, no a la búsqueda de la comprensión del mismo, mediante
una investigación fenomenológica.
En este sentido, la cuestión a plantear podría ser: cómo llegar al desarrollo de un
enfoque comprensivo del fracaso escolar desde un modelo multinivel o multidimen-
sional, que no se base sólo en un factor para explicar una realidad tan compleja y
amplia a fin de aportar vías que traten de solventar ese bajo rendimiento, según las
causas que lo generan y con ello, mejorar la calidad educativa del centro, en
cuestión. Así como desde las directrices de la Investigación Acción (paradigma de
investigación cualitativo, en tanto en que trata de comprender la realidad; y crítico
porque busca el cambio para la mejora, la innovación), desarrollada desde la prácti-
ca educativa llevada a cabo por el propio centro.
Con el propósito de satisfacer este objetivo se ofrece la siguiente estructura. En
los dos primeros puntos ofrecemos una conceptualización teórica del fracaso esco-
lar, por una parte desde un modelo multinivel presentado por Marchesi (1) en base a
los resultados de distintos estudios que corren a su cargo y por otra, describir breve-
mente los fundamentos teóricos más relevantes para desarrollar una
(1) Marchesi, A. y Lucena, R.: La representación social del fracaso escolar, Madrid,  Fundación por
la modernización de España, 2001.
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Investigación–Acción, por el propio centro, siendo los protagonistas en la ejecu-
ción, reflexión y mejora de su propia práctica educativa. En los dos últimos se
muestra, en relación a la primera parte (más teórica), un marco más práctico en el
que se presentan de un modo sintético y resumido los resultados y aclaraciones
referidas a un estudio realizado por Lucena y Marchesi,  sobre las percepciones
del fracaso escolar por los distintos sectores de la comunidad educativa: profe-
sores, alumnos y padres. Y por último, una serie de propuestas desde la vertiente
política (OCDE), y educativo-formativa (Escuelas Aceleradas...). Esto es, una vez
definido el fracaso escolar desde una perspectiva profunda y reflexiva, tomando
conciencia de las posibles acepciones asociadas con este fenómeno, se intenta
plantear directrices que, lejos de ser consideradas como la panacea o remedio
de “todos los males” de la educación, se trata de orientaciones para intervenir
adecuadamente, adaptándose a la idiosincrasia o particularidades afines a cada
centro.
CONTEXTUALIZACIÓN CONCEPTUAL DEL FRACASO ESCOLAR
Como señala Santiago Molina (2), el elevado número de alumnos que fracasan
en el aprendizaje escolar es uno de los problemas más importantes con los que se
enfrentan todos los países modernos, tal como se demuestra en la gran cantidad de
planes que se están impulsando para erradicarlo. Pero antes de intervenir es preciso
definir nuestro campo de estudio y los componentes o variables que en él se impli-
can, siendo ésta una de las dificultades iniciales dados por el propio hecho de partir
de una definición común.
Según Riviere (3), el concepto de fracaso escolar está estrechamente ligado a la
organización del sistema educativo de cada país, así como a sus objetivos y a la exis-
tencia de procedimientos de evaluación: está relacionado con dificultades en la
adquisición de conocimientos o con problemas de adaptación a la escuela; es la re-
producción de una situación al final de la formación, por ejemplo, o la expresión de
una situación evolutiva compleja; es parcial o masivo, permanente o momentáneo;
es normal en una escolaridad, o bien juzgado como dramático, perjudicial, irre-
versible y tiene una naturaleza diferente según la edad en la que se constata.
Es, ante todo, una realidad constituida por dos caras: una que se corresponde a
algo visible, por ejemplo, un niño que no aprende a calcular, y otra, el “constructo” o
concepto construido, deducido, al respecto.
Ese constructo es definido de múltiples formas, según sea en relación a su coste
en la sociedad, según concierna a un individuo, o esté analizado por la institución
escolar. De esta forma, como botón de muestra, en el Sistema Educativo de
Inglaterra, País de Gales e Irlanda del norte, el término de fracaso escolar no existe.
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(2) Molina, S.: El fracaso en el aprendizaje escolar (I). Dificultades globales de tipo adaptativo,
Málaga, Aljibe, 1997.
(3) Riviere, A.: La mirada mental, desarrollo de las capacidades cognitivas interpersonales, Buenos
Aires, Aique, 2001.
Éste queda expresado con el término “underachieving” y significa la situación de un
alumno que no logra hacer uso del potencial que posee (aproximadamente el 20%
del alumnado).
Para el caso de España, el fracaso escolar se percibe en términos de “dificul-
tades particulares para alcanzar los objetivos generales fijados por la educación
básica”, siendo el porcentaje de fracaso en los exámenes y la repetición de curso al
finalizar un ciclo los principales indicadores.
Sobre todo, el interés por el fracaso escolar como un hecho objetivo constata-
do por datos empíricos  se inicia con la primera evaluación externa del Sistema
Educativo Español, realizada por el Instituto Nacional para la Calidad y la
Evaluación Educativa, creada por la LOGSE (1990), y desarrollada durante los
años 1995-1997, aportando datos referidos únicamente al segundo curso de la
nueva Enseñanza primaria y al sexto curso de la extinguida E.G.B. (Educación
General Básica), correspondiéndose a las áreas de lenguaje y matemáticas. En el-
las se muestra ya una cierta alarma, especialmente en el caso de matemáticas en
sexto curso, en el que se aprecia un porcentaje de fracaso de 49´9%, es decir, de
la mitad de la población escolar. Y lo peor de todo es que hace ya diez años de
estas tasas de fracaso y, en el día de hoy, los últimos datos del Informe PISA
(Programme for International Student Assesment) de la OCDE (Organización para
la Cooperación y el Desarrollo Económico) presentan una tasa de fracaso todavía
mayor en relación con los países de la Unión Europea. Estos resultados se pre-
sentan a continuación de forma resumida:
Atendiendo al informe de la OCDE sobre fracaso escolar, se distinguen tres
manifestaciones diferentes de este fenómeno: a) alumnos con bajo rendimiento
académico (no alcanzan a lo largo de su escolaridad un nivel de conocimientos míni-
mo); b) alumnos que abandonan o terminan la educación obligatoria sin la titulación
correspondiente; y c) las consecuencias sociolaborales en la edad adulta de los
alumnos que no han alcanzado la preparación adecuada.
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NIVELES DE ÉXITO Y DE FRACASO EN MATEMÁTICAS
A) Media global de los ítems correctamente resueltos en 2º curso: Porcentaje de éxito: 61´22.
Porcentaje de fracaso: 38´78.
B) Media global de los ítems correctamente resueltos en 6º curso: Porcentaje de éxito: 50´1.
Porcentaje de fracaso: 49´9. 
NIVELES DE ÉXITO Y FRACASO EN LENGUAJE
A) Media global de los ítems correctamente resueltos en 2º curso: Porcentaje de éxito: 71´3.
Porcentaje de fracaso: 28´7.
B) Media global de los ítems correctamente resueltos en 6º curso: Porcentaje de éxito: 64´1.
Porcentaje de fracaso: 35´9.  
Datos:   Resultados del fracaso escolar en lenguaje y matemáticas en el año 1995.  
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Estas tres dimensiones reflejan, sin duda, una realidad bastante amplia y a la vez
compleja, que implicará, ante todo, ir más allá de la mera descripción de la situación
de fracaso e intentar comprenderla, analizando sus posibles causas y formular las
estrategias adecuadas que contribuyan a su reducción.
Esta definición inicial de fracaso escolar establece como característica principal
el bajo rendimiento educativo de determinados alumnos, como proyección visible del
problema. En este punto es imprescindible, antes de intervenir, analizar qué se en-
tiende por bajo rendimiento educativo y cómo se evalúa. Pues, el significado del fra-
caso escolar se va modificando con el tiempo. Así como afirma Marchesi, “el proble-
ma, por tanto, está en que la sociedad es más exigente, los conocimientos que se
necesitan son mayores y las habilidades requeridas para el trabajo son habitual-
mente de nivel superior” (4).
Por todo ello, en la actualidad, existe un amplio acuerdo en la adopción de un
modelo multinivel, que recoja las diferentes características y elementos influyentes
en la realidad individual de cada alumno, rechazando, al mismo tiempo, la práctica
de modelos unidimensionales, que explican este complejo fenómeno desde un so-
lo factor.
Varias investigaciones, como la de Reynolds y Teddlie (5), han apuntado que
entre el 12 y el 15% de la varianza en el rendimiento individual de los alumnos
es debida a la escuela, un porcentaje algo mayor al contexto sociocultural, que
es necesario diferenciar entre el contexto del alumno y el contexto medio del
centro y que los conocimientos iniciales del alumno al comienzo de  una etapa
educativa tienen un alto poder predictivo sobre sus resultados al término de la
misma.
Este modelo multinivel, propuesto por Marchesi (6), está integrado por seis nive-
les estrechamente relacionados: sociedad, familia, Sistema Educativo, centro do-
cente, enseñanza en el aula y disposición de los alumnos.
Cada uno de estos niveles depende del resto, pero ejercen una influencia directa
en el progreso del alumnado. Estos indicadores son los siguientes (7):
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(4) Marchesi, A. y Hernández Gil, C. (Coords.): El fracaso escolar. Una perspectiva internacional,
Madrid, Alianza editorial, 2003, p. 27.
(5) Reynolds, D. y Teddlie, Ch.: The international handbook of school effectiveness research,
Londres, Falmer press, 2000.
(6) Marchesi, A. y Hernández Gil, C. (Coords.): El fracaso escolar. Una perspectiva internacional,
Madrid, Alianza editorial, 2003.
(7) Extraído de Marchesi, A. y Martín, E. (Eds.): Evaluación de la educación secundaria. Fotografía
de una etapa polémica, Madrid, Fundación Santa Mª. SM, 2002, p. 29.
Para llegar a una comprensión más acorde con el propio modelo con vistas a
ser implementado en la práctica escolar, pasamos a definir cada una de las carac-
terísticas y significados asociados a cada uno de estos indicadores, presentados en
la tabla anterior.
1) El contexto económico y social. Un alto porcentaje de fracaso escolar se debe
a las carencias económicas, sociales y culturales que sufren determinados grupos
de población. Así, alumnos procedentes de un contexto sociocultural bajo o medio-
bajo tienen una mayor probabilidad de tener fracaso escolar. Así se demostró en el
estudio realizado sobre los Programas de Garantía Social (8). Los resultados
obtenidos lo demuestran en la tabla 3:
2) El contexto
familiar. La familia
ejerce una influen-
cia más amplia y
variada, no sólo
desde el punto de
vista económico,
sino por el denomi-
nado “capital cultural”
equiparable a lo
que Bernstein de-
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(8) Marchesi, A. y Lucena, R.: La representación social del fracaso escolar, Madrid,  Fundación por
la modernización de España, 2001.
NIVELES E INDICADORES PARA COMPRENDER EL FRACASO ESCOLAR
Sociedad * Contexto económico y social
Familia * Nivel sociocultural
* Dedicación
* Expectativas
Sistema Educativo * Gasto público
* Formación e incentivación de los profesores
* Tiempo de enseñanza
* Flexibilidad del currículo
* Apoyo disponible especialmente a centros y alumnos con más riesgo
Centro docente * Cultura
* Participación
* Autonomía
* Redes de cooperación
Aula * Estilo de enseñanza
* Gestión del aula
Alumno * Interés
* Competencia
PORCENTAJE DE ALUMNOS DE CADA CONTEXTO SOCIOCULTURAL
QUE PARTICIPAN EN PROGRAMAS DE GARANTÍA SOCIAL
Alto......................................................................................................7´6
Medio-alto...........................................................................................7´3
Medio-bajo........................................................................................13´3
Bajo.....................................................................................................7´8
Tabla 3: Porcentaje de alumnos de cada contexto sociocultural que
participan en Programas de Garantía Social
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nominó “código lingüístico restringido”(9) basado en los conocimientos, hábitos, ca-
pacidades y habilidades propias de cada familia como el lenguaje, la formación, las
posibilidades culturales y profesionales, los vínculos sociales para analizar las rela-
ciones entre el entorno familiar y el entorno escolar.
Aunque, como señala Bernard Lahire, “lo más importante no es describir estas
relaciones genéricas entre el contexto social y el familiar, sino analizar qué tipo de
relaciones se establece ente las configuraciones familiares singulares y el universo
escolar” (10).
Esta afirmación se corrobora con la investigación longitudinal realizada durante
cuatro años en la ESO en la que se comprobó que los resultados de los alumnos es-
tán influidos por las expectativas de los padres.
3) El Sistema Educativo. Como destaca Marchesi (11), el Sistema Educativo
ejerce también una influencia directa sobre el fracaso escolar, pues “la sensibilidad
ante las dificultades de aprendizaje de los alumnos, los recursos existentes, la
preparación e incentivación de los profesores, la flexibilidad del currículo, la atención
a los centros que escolarizan alumnos con  mayor riesgo de fracaso o los programas
disponibles para proporcionar una respuesta adecuada a los alumnos con dificul-
tades de aprendizaje son condiciones generales que tienen una relación importante
con el porcentaje de alumnos que alcanzan los objetivos establecidos en la edu-
cación básica”.
Lo complejo de este indicador es comprobar la influencia de estos aspectos
respecto a los resultados del alumnado. Una de las estrategias es por el gasto
público en educación, basándose en el estudio PISA realizado por la OCDE (12)
que comprobó que el gasto por alumno explica el 17% de la variación de las puntua-
ciones del alumnado entre países, sabiendo que no existe una relación proporcional-
mente directa entre mayor gasto, mayor rendimiento y viceversa, pero sí que, en
ocasiones, favorece unos resultados más positivos.
4) El centro escolar. Éste como “vehículo” intermedio entre la Administración y la
práctica escolar del aula debe realizar un proceso de autoanálisis y valoración del
posible fracaso escolar de su centro.
Según el autor citado antes (13), se definieron como factores responsables de la
“eficacia de las escuelas” el liderazgo del equipo directivo, el ambiente favorable de
aprendizaje, la existencia de un proyecto compartido, la organización eficiente de la
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(9) Bernstein, B.: Ensayos de Pedagogía Crítica. Madrid, Editorial Popular, 1998.
(10) Lahire B.: El hombre plural. Los resortes de la acción. Barcelona, Bellaterra, 2004.
(11) Marchesi, A. y Hernández Gil, C. (Coords.): El fracaso escolar. Una perspectiva internacional,
Madrid, Alianza editorial, 2003, p. 38.
(12) OCDE: Knowledge and skills for life. First results from PISA 2000, París, 2001.
(13) Marchesi, A. y Hernández Gil, C. (Coords.): El fracaso escolar. Una perspectiva internacional,
Madrid, Alianza editorial, 2003, p. 38.
enseñanza en el aula, la participación de los padres y de los alumnos, el seguimien-
to del progreso de los alumnos y la evaluación de la escuela.
Por el contrario, los rasgos de las escuelas ineficaces (14) se presentan en la
siguiente tabla:
5) La enseñanza en el
aula. Al f in y al cabo, hay
que tener presente que el
último en transmitir el “men-
saje educativo”, transferido
por las Comunidades
Autónomas y el centro es el
profesor y éste según las in-
vestigaciones muestra, a ve-
ces, una escasa sensibilidad,
a las demandas educativas
de alumnos que presentan
un mayor riesgo de fracaso
escolar. Esta situación es
generada probablemente por
la dificultad de adaptar la en-
señanza en el aula; siendo la
metodología académica (59´3%), la planificación y ajuste (62´1%) y la preocupación
hacia la diversidad (56´6%) tres de los factores que los profesores consideran más in-
satisfactorios en un estudio realizado por Martín (16).
6) La disposición del alumno. De acuerdo a un estudio reciente llevado a cabo
por Marchesi y Martín (17), se descubrió que los conocimientos previos y la moti-
vación son dos predictores del rendimiento del alumnado. El factor primero viene a
reforzar la idea de que hay que mejorar la E. Primaria para evitar “lagunas” de
aprendizaje en Educación Secundaria.
Respecto a la falta de interés, es un factor en el que coinciden padres (43´2%)
alumnos (78´2%) y profesores (55´4%) como una de las variables que propicia el
fracaso escolar. A su vez, la falta de dedicación de los padres (10´2%) es considera-
da como la segunda causa de dicho fracaso, mientras que los padres la identificarán
con la escasa preparación de los profesores (5%).
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(14) Marchesi, A.: Controversias en la educación española, Madrid, Alianza editorial, 2000.
(15) Extraído de Marchesi, A. y Hernández Gil, C. (Coords.): El fracaso escolar. Una perspectiva in-
ternacional, Madrid, Alianza editorial, 2003, p. 41..
(16) Martín, E.: Los procesos de aula y su influencia en la calidad de la enseñanza, en A. Marchesi y
E. Martín (EDS.) Evaluación de la educación secundaria. Fotografía de una etapa polémica,
Madrid, Fundación Santa Mª. SM, 2002.
(17) Marchesi, A. y Martín, E.:  (Eds.) Evaluación de la educación secundaria. Fotografía de una eta-
pa polémica, Madrid, Fundación Santa Mª. SM, 2002.
1. Creencia de que el cambio afecta a otros.
2. Atribución de la causa de los problemas a causas externas
3. Incapacidad de pensar nuevas alternativas
4. Ausencia de un proyecto común.
5. Tensiones en las relaciones entre los profesores
6. Falta de liderazgo en el equipo directivo
7. Añoranza de los tiempos pasados
8. Dificultades en la relación entre la comunidad educativa
9. Bajas expectativas
10. Prácticas ineficaces en clases
11. Escasa vinculación y compromiso.
Tabla 4: Rasgos principales de las escuelas ineficaces (15). 
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Estos resultados reflejan cómo es difícil tanto para la familia, como para los pro-
fesionales de la educación, reconocer los posibles errores y así, desde hace tiempo,
vienen adoptando una actitud “recriminadora” y polarizada, propia de una percep-
ción sesgada de la realidad, es la que en Psicología Social se define dentro de los
“mecanismos de defensa” como el sesgo de Beneficencia (atribuir los éxitos a
causas internas y los fracasos al exterior, para proteger la autoestima).
Así, mientras se sigan manifestando estas actitudes poco se podrá hacer para
mejorar situaciones insatisfactorias desde una colaboración conjunta, si primero
no se reconoce, por una parte, la existencia del problema y, por otra, se admite
una responsabilidad común en la presencia del mismo.
Otros autores, como Puig Rovira afirman que en la escuela se crea fracaso
“cuando el rendimiento es bajo, cuando la adaptación social es deficiente, y también
cuando se destruye la autoestima de los alumnos” (18), de tal modo que este autor
encomienda, además de la instrucción, otras funciones a la escuela como “educar
para la convivencia”, respetando unas normas comunes de respeto, tolerancia, etc,
es decir, una educación en valores, que evite discriminar al alumnado por sus orí-
genes socioeconómicos, étnicos, culturales... Pues, qué duda cabe que un ambiente
escolar conflictivo, violento y discriminatorio merma las posibilidades de éxito esco-
lar. Tal como señala Puig Rovira, “no hay peor fracaso escolar que producir alumnos
con tan baja autoestima”.
Así desde esta óptica más humanista y educativa, se considera la ausencia de
ciertas configuraciones de valor como un factor que incrementa el riesgo del fracaso
escolar. Considerando los valores como “ideas en la mente, hábitos en la conducta y
prácticas en la vida cotidiana”, constituyendo todos los elementos en una unidad de-
nominada “biografía inserta en una comunidad”, de la cual depende el éxito escolar.
Ésta supone vivir con la moral alta, es decir, desarrollar una autoestima aceptable,
que le permita ser consciente de sus limitaciones y posibilidades valorándose positi-
vamente. Pero, para ello, es necesario desarrollar la necesidad de vivir la experien-
cia de ser amado por sus progenitores. Recuérdese la importancia que desde la psi-
cología se le ha atribuido al afecto entre padres e hijos, en las primeras edades para
la formación del Apego, fundamental para el desarrollo posterior del niño. Y por otra
parte, ofrecer situaciones, experiencias a través de las que el niño vaya logrando la
capacidad de tomar conciencia de sí mismo. Todo ello se traduce en el marco esco-
lar en prácticas de valor referidas al aprendizaje, a la convivencia y a la animación.
Ambas son consideradas como dos de las condiciones fundamentales para el desar-
rollo personal y formativo de la población escolar.
En el aprendizaje, los más característicos son los métodos de aprendizaje cooperati-
vo, la ayuda mutua o la realización de proyecto; en el ámbito de la convivencia intro-
ducen experiencias interpersonales como las asambleas escolares, las tareas de
mediación en conflicto, etc; y respecto a la animación resulta de gran importancia
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la celebración de fiestas, conmemoraciones, organización de actividades de tiem-
po libre, confección de revistas, etc.
Por último, este mismo autor adopta la filosofía de la prevención del fracaso es-
colar mediante una educación de valores que introduzca una serie de medidas:
adoptar expectativas positivas de que todos los alumnos están suficientemente ca-
pacitados para tener éxito, adaptarse a las peculiaridades individuales de cada
alumno (trabajando “a medida” de sus necesidades), diseñar centros más pequeños
donde se puedan establecer lazos personales y prácticas comunitarias, destinar re-
cursos a la acción tutorial, convertir los centros educativos en núcleos culturales
donde se vivan prácticas de valor, e ir hacia una organización que flexibilice e indi-
vidualice el aprendizaje, potenciando el aprendizaje cooperativo, los proyectos de
trabajo y el debate.
Como hemos podido constatar, el fracaso escolar constituye un fenómeno de
gran envergadura sobre el que se proyectan distinto tipo de concepciones, clasifica-
ciones. 
En este trabajo este término será asociado, tal como lo define la OCDE
“rendimiento escolar insuficiente”, a fin de ser más operativos y claros en adelante.
FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA DE LA INVESTIGACIÓN ACCIÓN SOBRE EL
FRACASO ESCOLAR
Desde un punto de vista operativo, la Investigación Interpretativa es la que
atiende más adecuadamente a los intereses y finalidades de este estudio, relativas
al Fracaso Escolar, como es la comprensión y búsqueda de las variables que directa
o indirectamente están implicadas en la presencia de esa realidad educativa, tan ac-
tual y presente en muchos centros.
Así, de manera más concreta y siguiendo a autores que se insertan dentro de es-
ta línea de investigación desde los noventa (19), caben destacar una serie de ideas
relevantes, que se han tenido en consideración para proponer este paradigma entre
cualitativo y crítico, como es la Investigación- Acción.
En primer lugar, por Investigación-acción se puede entender “un nuevo tipo de in-
vestigación abierta, participativa, democrática, centrada en los problemas concretos
de los profesores y dirigida a mejorar la enseñanza, no sólo a describir, sino a com-
prender su funcionamiento”. Es decir, por una parte, implica un cambio, renovación
de las situaciones escolares, conociendo previamente qué es lo que se debe cam-
biar, donde se somete a revisión constante la propia experiencia educativa, con in-
tentos de ir perfeccionándola, paulatinamente.
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Y por otra, atendiendo a Elliot, la investigación-acción es un tipo de investigación
como “una actividad desarrollada por grupos o comunidades con el propósito de
cambiar sus circunstancias, de acuerdo con una idea compartida de valores hu-
manos” (20).
Esta idea viene a determinar dos aspectos: la investigación-acción en las escue-
las analiza acciones humanas y situaciones sociales experimentadas por los profe-
sores como inaceptables en algunos aspectos (problemáticas) y susceptibles de
cambio, propios de la realidad educativa a transformar, como el fracaso escolar.
Ya que ésta, atendiendo a Pérez Gómez, posee una naturaleza constitutiva radi-
calmente diferente a la realidad natural (no es fija, ni estable), por esta razón resulta
inexplicable desde generalizaciones simplistas, uniformes, puesto que la realidad
educativa no es una creación histórica relativa y del mismo modo que se construye
se puede transformar.
Así siguiendo a Cronbach, “las generalizaciones en Ciencias Sociales son provi-
sionales y probabilísticas, restringidas a un espacio y a un tiempo determinados, y
en todo caso, interpretables de manera específica en cada contexto singular”
(21).De esta forma, es necesaria la implicación subjetiva, “la contaminación mutua
del investigador y la realidad para alcanzar la comprensión del intercambio de sig-
nificados” (22), donde se interpreta una realidad específica que da pie a su com-
prensión, sin interés en predecirla o controlarla.Lo que supone, desde esta perspec-
tiva, el desarrollo de la investigación en un contexto “natural”, en el medio ecológico
y complejo donde se producen los fenómenos, que se quieren comprender. Y a su
vez, el fin último es intervenir racionalmente y favoreciendo un papel activo para el
profesorado. 
Construyendo en primer lugar un “sujeto colectivo, como actor social, con ca-
pacidad para intervenir en la crítica y transformación de la escuela pública y la exi-
gencia de reconocimiento y responsabilidad profesional” (23), puesto que, según
Pérez Gómez, coincidiendo con las palabras de Martínez Bonafé, resalta como
función educativa de la escuela “la necesidad de una comunidad de vida, de partici-
pación democrática, de búsqueda intelectual , de diálogo y aprendizaje compartido,
de discusión abierta...”
Y, en segundo lugar, ante situaciones de fracaso escolar, es de escasa utilidad
plantearse fines propios del paradigma cuantitativo, para generalizar los resulta-
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dos de forma universal a contextos independientes, si lo que se persigue es cono-
cer en profundidad el problema para solventarlo.
Uno de los problemas de este enfoque cualitativo-crítico de I/A es que introduce
variables subjetivas que se proyectan en la interpretación de la realidad, aunque es-
to no significa que este paradigma carezca de rigor y relevancia científica. Sólo que
la credibilidad de la investigación se encuentra, fundamentalmente, en el contraste
permanente de al menos tres fuentes de información diferentes (Triangulación), ya
que la replicabilidad de una investigación en el marco natural y específico de cada
realidad educativa no es un objetivo posible en estas condiciones.
Existen experiencias de centros, como el IES “Fernando de los Ríos”, en
Fuentevaqueros (Granada), donde llevan a cabo un Programa de Atención a la
Diversidad con resultados muy positivos. Trabajan con todo tipo de alumnos, espe-
cialmente con los denominados “fracasados escolarmente”. Lo que viene a
demostrar cómo a través de una Enseñanza Comprensiva -la cual implicaría un es-
tudio minucioso que “desmenuce” las peculiaridades de cada alumno y su circun-
stancia más inmediata y conocida la situación de “fracaso” de cada persona, articu-
lar los mecanismos organizativos y didácticos pertinentes como agrupamientos flexi-
bles, secuenciación de materiales curriculares adaptados a cada estudiante, etc.- la
escuela puede hacer frente a ese “problema” tan frecuente que muchos centros pre-
sentan. El cual, por lo general, no es más que una sumatoria de condicionantes per-
sonales, sociales, culturales, económicos diversas. Pero que necesitan de una en-
señanza más abierta, flexible, integradora, frente a centros tradicionales, que desar-
rollan una enseñanza más rígida, uniforme, homogénea.
PERCEPCIONES DE PADRES, PROFESORES Y ALUMNOS SOBRE EL FRACASO
ESCOLAR
Como dijera Ortega y Gasset en los años treinta, “la realidad es un todo construi-
do con las verdades parciales de cada uno”, se puede afirmar que del mismo modo
la percepción e interpretación del fracaso escolar varía en función de los intereses
inconscientes implicados en tal situación, mayor o menor implicación, los roles
asumidos y desempeñados, etc.
Así, en este punto, abordamos de forma breve los resultados de un estudio que
trabaja con la representación social de los principales agentes de la comunidad
educativa con el propósito de promover una visión más compartida, común sobre
este fenómeno, con vistas a lograr un apoyo mutuo entre todos ellos, aclarando pun-
tos de vista.
Al considerar el fracaso escolar como un fenómeno social sobre el que la mayoría
de las personas ha construido una representación determinada, se plantea la
necesidad de exteriorizar la opinión que cada uno de los sectores del contexto esco-
lar presenta al respecto, pues ésta deberá ser tenida en cuenta para elaborar es-
trategias de cambio.
De tal forma que todo ello posibilitó la realización de un estudio por Marchesi y
Lucena, desarrollado durante los cursos 2000-2001 y 2001-2002, orientado a cono-
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cer las ideas y valoraciones de padres, profesores y alumnos de E. Secundaria y de
Programas de Garantía Social, sobre el fracaso escolar (24).
El fracaso escolar como fenómeno social fue analizado a partir de cuatro dimen-
siones que constituían el conjunto de vivencias e informaciones disponibles para
profesores, padres y alumnos: la dimensión causal-atribucional, la dimensión valo-
rativa y de legitimación, la dimensión relacional y la dimensión funcional. Tales di-
mensiones se representan gráficamente en la siguiente figura:
En este
cuadro que
sigue se pre-
sentan los re-
sultados en
porcentajes
más repre-
sentativos de
este estudio:
Los porcentajes representados muestran la percepción que profesores, padres y
alumnos presentan ante estas cuatro dimensiones del ámbito escolar (causas del
fracaso, valores sociales, relaciones sociales y consecuencias laborales). 
Así pues, las explicaciones que, por ejemplo, los padres atribuyen al fracaso es-
colar, en un 43,2% se refiere a que los profesores no adaptan la enseñanza. En
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PADRES PROFESORES ALUMNOS DE
SECUNDARIA
ALUMNOS DE
PROGRAMA DE
GARANTÍA
SOCIAL
Causas del fracaso 43´2% 55´4% 78´2% 77´1%
Valores Sociales - 56´3%
- 62´7%
       - 42%.
- 60´7%
- 34´9%
- 53´9%.
Profesorado          56´4% 75´5% 49´4% 31´2%
Alumnado
         39´1% 46´8% 16´5% 29´8%
Relaciones
Sociales
Familia - 15%.
- 61%
- 19%
- 51%
- 75´2%
- 71´3%
Consecuencias Laborales 36´4% 34´6% 28´4% 53´3%
(24) Extraído de Marchesi, A. y Lucena, R.: La representación social del fracaso escolar, Madrid,
Fundación por la modernización de España, 2001.
cambio, los profesores consideran que es la familia quien no colabora (55,4%),
mientras que los alumnos se centran de forma mayoritaria en señalar el poco esfuer-
zo e interés del alumno en su propio fracaso (78,2% y 77,1%).
En relación a los valores sociales, tanto padres (56,3%) como profesores (42%) y
alumnos (34,9%) apuntan que la sociedad trata injustamente a los alumnos fracasa-
dos. Además coinciden en que el Sistema Educativo debería aprobar a los que
saben y suspender a los que no saben.
Los alumnos de Secundaria y, más concretamente, los alumnos pertenecientes a
Programas de Garantía Social en un escaso porcentaje (31,2%) muestran un cierto
desacuerdo en que los profesores comprenden al alumnado con dificultades, a
diferencia de la opinión de padres (56,4%) y profesores (75,5%), quienes manifies-
tan un mayor nivel de acuerdo respecto a esta afirmación.
Una parte del profesorado (46,8%) cree que los alumnos con problemas de
aprendizaje son menos valorados por sus compañeros, a diferencia de la opinión
entre padres (39,1%) y alumnos (16,5%).
Ante las relaciones sociales con la familia, ésta reconoce haber recomendado a
sus hijos limitar las relaciones con alumnos que presenten conductas antisociales.
En este sentido, los alumnos, en líneas generales, confirman también esta idea de
reducir los contactos con compañeros que desarrollen comportamientos agresivos,
violentos (51%).
De acuerdo con las consecuencias laborales, parece ser que los alumnos, y es-
pecialmente aquellos que están cursando Programas de Garantía Social, son los
que mayor importancia atribuyen a las dificultades que suelen presentarse a las per-
sonas con dificultades de aprendizaje en la búsqueda de empleo (53,3%).
A través del análisis minucioso de cada uno de los resultados, Marchesi y
Lucena (25) encontraron estas conclusiones referidas a padres, profesores y
alumnos.
En primer lugar, respecto a los alumnos, atribuyen el fracaso a causas internas
(falta de esfuerzo), son menos críticos que los padres y profesores con el trato so-
cial a los alumnos con problemas de aprendizaje, admiten que el Sistema
Educativo debe ser selectivo (aprobar a quien se lo merece y suspenden a quien
no), integran a sus compañeros con problemas de aprendizaje y se relacionan con
ellos, y reconocen las dificultades laborales futuras de los alumnos con bajo
rendimiento escolar. 
Los alumnos de los Programas de Garantía Social representan una visión
diferente del fracaso escolar: atribuyen mayor responsabilidad en el fracaso escolar
a los profesores y contenidos de enseñanza; son más críticos con la sociedad y con-
fían más en las posibilidades de inserción laboral de los alumnos que fracasan.
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En relación a los padres, atribuyen con mayor intensidad el fracaso a causas ex-
ternas (Sistema Educativo), admiten la función selectiva del Sistema Educativo, con-
sideran que los profesores valoran poco a los alumnos con problemas de aprendiza-
je aunque los comprendan, no previenen a sus hijos de los alumnos con problemas
de aprendizaje pero sí de aquellos con conductas antisociales, y aceptan sin mucha
fuerza las implicaciones laborales del fracaso escolar.
Por último, los profesores destacan porque atribuyen el fracaso escolar a
causas externas (poco esfuerzo de los alumnos y falta de colaboración de los
padres), son críticos con la sociedad, admiten la función selectiva del Sistema
Educativo, consideran que tienen una actitud positiva hacia los alumnos con proble-
mas de aprendizaje y admiten sólo relativamente las consecuencias futuras de los
problemas de aprendizaje.
De todas estas afirmaciones podemos constatar dos hechos de inestimable rel-
evancia. Por una parte, la radicalización de posturas entre el contexto educativo y
familiar, culpabilizándose mutuamente sobre la realidad del fracaso escolar. Implica
una relación tensa y enfrentada, que habrá que intervenir, diseñando estrategias
orientadas a promover vínculos de cooperación, de racionalización de los proble-
mas y, con ello, de admitir responsabilidades conjuntamente. Pues, como llegó a
afirmar el Cardenal Newman, “la verdad difícilmente se encuentra en la mitad de dos
extremos sino que normalmente los incluye a ambos”.
Y por otra, como se demuestra en los resultados, tanto los alumnos de
Secundaria (28,4%), a excepción de los alumnos de Programa de Garantía Social,
como en profesores (36,4%) y padres (34,6%) se muestra un gran pesimismo hacia
la búsqueda de empleo por parte de alumnos “fracasados escolarmente”. 
Esta percepción, en este caso, generalizada en los distintos sectores de la
Comunidad Educativa, coincide con la realidad más objetiva presentada por el
Informe de la OCDE en el que se constata que al término de la enseñanza obligato-
ria transcurren diez años, en promedio, “hasta que el 50% de la cohorte tiene un em-
pleo y ha dejado de estudiar”. Siendo este período el segundo más largo de todos
los países de la OCDE, sobrepasado solamente por Italia (12 años), siendo EEUU y
Reino Unido los que menor número de años presentan (cinco años), la mitad en
comparación con nuestro país.
Estos datos, sin duda, deberían ser tenidos en cuenta con vistas a mejorar los
resultados de la transición del Sistema Educativo al empleo para los jóvenes es-
pañoles.
En palabras de Richard Sweet,  sería conveniente fijar medidas como lograr “un
mercado de trabajo más atractivo y flexible para los jóvenes” (26), ampliando las
posibilidades de los estudiantes para encontrar empleo a tiempo parcial, que vienen
a consolidar los vínculos ente la escuela y el mundo del trabajo. Tal como señala
este autor respecto a la experiencia en el Reino unido, EEUU y Australia, donde los
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gobiernos alientan la creación, con financiación estatal, de asociaciones locales en
que participan escuelas y empleadores que funcionan exitosamente tanto para las
escuelas como las empresas.
LA ELABORACIÓN DE ESTRATEGIAS Y SOLUCIONES ANTE EL PROBLEMA
DEL FRACASO ESCOLAR 
Por los estudios ya realizados desde la I/A cabe esperar la complejidad de situa-
ciones y condicionantes que se ocultan bajo esa imagen de uniformidad aparente,
simplicidad de la realidad que habitualmente se tiene.
Así, el estudio del “fracaso escolar” desde la I/A siguiendo con este planteamien-
to hipotético posiblemente puede que llegue a desvelar situaciones problemáticas
presentes en otras muchas investigaciones, que explican parte de la realidad esco-
lar, como son Alumnos extranjeros, Alumnos rezagados (de bajo rendimiento) y
Alumnos envueltos en un clima de aula desfavorable.
Alumnos extranjeros. Caracterizados por un escaso o nulo dominio de la lengua
madre del país, y de su cultura.
Esta situación puede afectar considerablemente a un estancamiento o retraso en
el plano académico, que se podría solventar adaptando la enseñanza a la diversidad
cultural del aula (Interculturalidad). Esto es, buscando el enriquecimiento entre to-
dos ellos, desde el respeto y la solidaridad. Pero, para ello, sería preciso antes
que nada, plantear el Español como segunda lengua extranjera, por el incremento
constante de colectivos emigrantes en el país y la necesidad de conocer, la lengua
del lugar como instrumento comunicativo, que permite la socialización y con ello la
Integración.
Alumnos rezagados (de bajo rendimiento), ya sea por causa de una baja autoes-
tima y motivación ante los escasos logros académicos, o bien porque el bajo
rendimiento lo han producido otros factores.
El caso  por baja autoestima y motivación ante los escasos logros académicos
sería el caso de niños, sin lesiones cerebrales, ni déficits orgánicos aparentes, por lo
que sus capacidades intelectuales estarían intactas. Y puede que éstos dediquen
mucho esfuerzo y tiempo al estudio, sin reconocidos resultados.
Esta situación habría que estudiarla más a fondo, donde quizá puede que se des-
cubriera que la causa de todo ello se debiera a la ausencia de técnicas de estudio. 
Si fuese ésta la razón se introduciría la enseñanza de Habilidades de Estudio y
planificación, sobre cómo organizar los contenidos para el estudio. Ya que puede
que el niño esté acostumbrado a estudiar “de golpe” los últimos días previos al exá-
men, sin antes resumir o esquematizar los temas...
A través de todo esto se enseña a concebir el estudio como una tarea de trabajo
continuo, un hábito, que potencia un verdadero Aprendizaje Significativo.
Pero, también, puede que esa baja autoestima, debido a los logros académi-
cos, se deba justo a lo contrario: escaso esfuerzo y tiempo destinado a tareas
académicas.
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Aunque, con el  fin de que la persona en sí tome conciencia de manera objetiva
de esta realidad, que en la mayoría de los casos se niega, sería recomendable
plantear la enseñanza de Técnicas de Autocontrol (modificación de conducta):
Autoobservación y Autorregistro, por ejemplo durante una semana, de las horas que
se estudia y cómo.
Al hablar de que un bajo rendimiento sea producido por otros factores, aludimos
a algún tipo de dificultad de aprendizaje, leve, y a alumnos con necesidades educati-
vas especiales.
Hablamos de Dificultad de aprendizaje, leve, que retrasa su avance académico
como, por ejemplo, dificultades en aprendizajes instrumentales, centrados especial-
mente en la lectura.
Muchos estudios han confirmado que una de las causas del fracaso escolar es
no saber leer de manera comprensiva, ya que ésta es una herramienta básica,
imprescindible para el estudio de cualquier materia y el propio medio habitual de
evaluación: lengua escrita.
Ante este tipo de situaciones, en niveles altos, ciertos autores (27) defienden
tratar de prevenir estos casos, sobre todo desde el inicio de la Primaria, aplicando
una evaluación de la madurez lectora del niño mediante diversas pruebas, tales co-
mo Goodenough, ABC, Boehm, Reversal..., para determinar el nivel de desarrollo y
posibles dificultades de cada niño en la lectura, a fin de poder intervenir para corre-
girlas.
El otro caso es el de los Alumnos con Necesidades Educativas Especiales,
cuyas dificultades, en el aprendizaje, son moderadas o severas y pueden deberse a
múltiples causas: biológicas, orgánicas, malformaciones genéticas (Síndrome de
Down, por ejemplo)
Alumnos envueltos en un clima de aula desfavorable. Es el caso de aquellos
alumnos que directa o indirectamente presencian conflictos violentos en el aula, co-
mo agresores o víctimas, generado por un clima adverso (Bullying), que dificulta el
aprendizaje. Ante tales realidades controvertidas se podría intervenir:
a) De forma Preventiva. Sería lo ideal: introducir desde Infantil programas enfo-
cados al desarrollo de Habilidades Sociales, de conductas adecuadas que permitan
óptimas relaciones de entendimiento y empatía entre los miembros del grupo.
b) De forma Terapéutica o Remedial. Se trataría de realizar un estudio de las
relaciones sociales en el aula, mediante test sociométricos, con el objetivo de detec-
tar el tipo de relaciones sociales que se vivencian en el aula y, especialmente, poder
identificar a posibles líderes (que reciben todo el prestigio y poder del grupo) o los
marginados (sufren desconsideraciones por parte de los demás); ya que el profesor,
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sabiendo de la existencia de este tipo de enemistades, puede indagar para saber
los motivos, y modificar los planteamientos organizativos del aula, con el uso de
técnicas grupales que potencien la social ización como el Role-playing,
Brainstorming, Phillips´66, etc, adaptándolas a las características propias de la
clase y del alumnado.
En definitiva, la Investigación-Acción representa un “ir y venir” entre la teoría y la
práctica. Una reflexión permanente sobre la experiencia educativa en constante
cambio.
Sigue, en este sentido, un proceso cíclico, de constante reflexión sobre una prác-
tica educativa concreta y sobre los efectos que la teoría genera sobre esa práctica.
Sobre todo, proporcionando nuevas alternativas, propuestas enfocadas a mejorar la
calidad educativa del centro. No sólo mediante una participación  cooperativa y
democrática de todos, así como desde la comprensión del contexto natural y singu-
lar de cada caso. Sino también a través de la  concepción de la realidad educativa
como holística, integral, dinámica y ante todo mejorable.
Desde la OCDE se proponen siete lineamientos claves a tener en cuenta desde
las políticas educativas para reducir el bajo rendimiento educativo. Entre ellas se en-
cuentran: 1. La detección y acción tempranas son más eficaces (fortalecimiento de
formación inicial). 2. Se requiere un frente de apoyo amplio (participación de todos
los actores claves en el ámbito educativo: distintos niveles de gobierno, profesores,
directores de escuela, padres de familia y estudiantes). 3. Eficiente coordinación de
esfuerzos: definición clara de responsabilidades. 4. Es necesario combinar enfoques
y evaluar políticas (combinación óptima entre políticas de prevención y remediales y
evaluación sistemática de la aplicación de estas políticas a nivel institucional). 5. La
participación activa de profesores y directores de centros escolares. 6. Tomar en
cuenta las necesidades individuales de los alumnos (currículum flexible). 7. El costo
de las iniciativas para prevenir o superar el fracaso escolar debe verse como un “se-
guro” contra costos mayores. (desempleo...)
Estas directrices centradas más en el plano político se complementan con otras
dos propuestas más vinculadas al espectro educativo.
De una parte, Seamus Hegarty (28), en su capítulo “cómo plantar cara al fracaso
de los centros escolares”, nos ofrece tres iniciativas concebidas internacionalmente
para reducir el fracaso escolar y mejorar la enseñanza transmitida en los centros es-
colares. Estas tres iniciativas son:
a) Calidad del profesorado. Según este autor, los profesores son la clave para
impartir un mejor aprendizaje en nuestros centros, pues como intermediarios en el
proceso educativo entre el alumnado y la sociedad (Administración Educativa) son
los que deciden si tiene lugar un aprendizaje efectivo o no.
Respecto a éstos, se plantea una doble realidad: la contratación de los profe-
sores y mantenimiento, y el desarrollo profesional. Dependiendo de cada país estos
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(28) Hegarty, S.: “Cómo plantar cara al fracaso de los centros escolares”. En Marchesi, A. y Gil, C.h.
(Eds.). El fracaso escolar. Una perspectiva internacional. Madrid, Alianza Editorial, 2004.
aspectos son relativizados (la cualificación que debe tener un profesor para acced-
er a la enseñanza, su consideración como profesión o no, etc). Incluso la valo-
ración de este grupo profesional, que en el caso de España, tiene muy poca con-
sideración social y trabaja en condiciones bastante insatisfactorias al prescindir en
su mayoría de la colaboración de las familias. Además, como se ha visto en el estu-
dio anterior, familia y escuela se culpabilizan los unos a los otros ante situaciones de
fracaso escolar. Y ante un grupo social deprimido, el fracaso escolar es previsible.
Por lo que es preciso adoptar medidas al respecto, tal como se hizo en Inglaterra
mediante campañas publicitarias para elevar la imagen de la enseñanza; otorgar
premios anuales para los profesores; remuneración económica, etc.
Aparte de revalorizar la función docente es imprescindible garantizar que los pro-
fesores estén equipados para hacer frente a dificultades del alumnado, de ahí que
se potencie el desarrollo profesional continuo para los profesores: ampliación de los
estudios de posgrado, módulos de enseñanza a distancia, cursos breves de diver-
sos tipos, iniciativas basadas en los centros escolares.
b) Control del rendimiento escolar. Desde el Informe Coleman (finales de los
sesenta) que pone de manifiesto “la inviabilidad de la escuela para modificar las
desigualdades socioeconómicas y culturales de la población escolar”, surgen
diferentes modelos (escuela eficaz, escuela para la mejora) orientados a definir la
Calidad en Educación, extrapolado del modelo empresarial de la Gestión de la
Calidad Total. Así empieza a plantearse la necesidad de valorar los resultados de la
escuela, entendida como la “satisfacción de los usuarios” (alumnos) (29).
A partir de ese momento se empieza a controlar el rendimiento de las escuelas,
con el fin de conocer qué escuelas van por el buen camino y cuáles  lo están hacien-
do mal, qué escuelas necesitan apoyo y cuáles medidas drásticas. De ahí se deriva
todo un sistema de Evaluadores Externos (ANECA, Informe PISA...) a través de los
cuales se extraen unos datos sobre rendimiento escolar que deberán ser analiza-
dos, para ir más allá de las cifras, detectando posibles déficits o dificultades sobre
las que intervenir.
c) Un mercado social en Educación. Autores como Howard, D. (30) apoya la in-
troducción de la competencia y las fuerzas del mercado en un sistema educativo,
que tradicionalmente se ha mantenido apartado del mercado, como estrategia para
evitar el abandono escolar del alumnado, al estar desanimados ante el desajuste en-
tre la escuela y el mercado laboral.
En los centros escolares ingleses se han incorporado una serie de reformas, tales
como examen obligatorio de todos los alumnos a los 7, 11 y 14 años; establecimiento
de objetivos en cada centro en términos de niveles de rendimiento esperados; publi-
cación de los resultados de cada centro, historial de asistencia de los alumnos, etc;
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(29) Sanz Oro, R.: Orientación Psicopedagógica y Calidad Educativa, Madrid, Pirámide, 2001.
(30)Howard, D.: “Expanding the city core. Labour market workplaces”. London Europe´s global city.
The London School of Economics and Political Science, 2005.
inspecciones de los centros llevadas a cabo por personal independiente; revelar
el nombre de las escuelas con fracaso escolar; responsabilizar a los centros de su
propio presupuesto; organismos gubernamentales firmes, con total transparencia;
elección de los centros por parte de los padres.
De otra parte, esa segunda visión viene concretada por Pilar Soler (31), directora
de las Escuelas Aceleradas de Nueva York del Instituto de Ciencias de la Educación
en la Universidad de Colombia, a través del Proyecto de Escuelas Aceleradas como
una de las estrategias clave para reducir el fracaso escolar.
Dicho proyecto va orientado a personas que han sido “captadas en una situación
de riesgo”, para minimizar la responsabilidad en el estudiante y centrar más la aten-
ción en el contexto que envuelve a la persona. Se trata de estudiantes que corren el
riesgo de sufrir fracaso escolar. 
Entre las situaciones que crean este riesgo se encuentran la pobreza, familias
desestructuradas, bajo nivel de educación de los padres, etc. Con ello lo que se per-
sigue es reintroducir a todos los estudiantes en la corriente educativa convencional a
una edad temprana y sostener su buen rendimiento a lo largo de su escolarización,
tratándolos como estudiantes dotados de talento y buenas cualidades.
Se trata, ante todo, de constituir un proyecto, sobre todo, que actúa desde una
dimensión preventiva y supone un mayor éxito al minimizar el número de fracasos
escolares, interviniendo sobre situaciones “de riesgo”.
Existen, como se puede observar, diferentes estrategias, revisiones e interven-
ciones sobre el fracaso escolar, pero lo que resulta precedente a todo esto es delimitar
la situación de fracaso escolar. Así, la explicación que tradicionalmente se ha venido
manifestando sobre el fracaso escolar, desde un enfoque eminentemente racionalista,
como la no consecución de los objetivos educativos, no es generalizable, sino que
más bien requiere de una perspectiva de estudio comprensiva, que ayude a mejorar
las condiciones académicas y sociales de este alumnado, “interviniendo con un énfa-
sis especial en la prevención de las dificultades de aprendizaje de los alumnos; el
cuidado especial por la integración y convivencia de todos los estudiantes porque su
desarrollo emocional y social es tan importante, o más, que obtener buenos resultados
en el Informa PISA; y la participación activa de todos los sectores sociales en la tarea
de educar a todos los ciudadanos durante la vida entera” (32).
Además, la Comisión Internacional sobre Educación para el Siglo XXI de la
UNESCO afirma que los cuatro “pilares del conocimiento” deberían ser los refer-
entes para definir el éxito o el fracaso de la población escolar, al valorar tanto el
SABER como el SER en la formación educativa (33).
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Madrid, Alianza editorial, 2003, p. 3.
(33) Comisión Internacional para la Educación en el Siglo XXI. UNESCO, 2002.
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